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PRESENTACIÓN DE LA RED EUROPEA DE ASOCIACIONES DE SITIOS DEL 

PATRIMONIO MUNDIAL Y CONTEXTO JURÍDICO. 

La Red Europea de Asociaciones de Sitios del Patrimonio Mundial constituye una 

plataforma para el diálogo, la cooperación y el aprendizaje mutuo entre las asociaciones 

que representan algunos de los bienes culturales y naturales más emblemáticos de 

Europa, reforzando su compromiso común de proteger el Valor Universal Excepcional 

de sus bienes, al tiempo que reconoce la complejidad y diversidad de los marcos 

nacionales en los que se desarrolla esta tarea.  

Europa se caracteriza por una extraordinaria variedad de sistemas jurídicos, estructuras 

institucionales y tradiciones en materia de protección del patrimonio. Esta multiplicidad 

enriquece los enfoques de gestión, pero también genera retos en términos de 

coordinación y establecimiento de normas comunes. En este contexto, la Red pretende 

servir de puente que fomente la unidad de propósito, facilitando el intercambio de 

experiencias y reforzando la solidaridad entre las asociaciones y los gestores de sitios 

a través de las fronteras. 

EL PLAN DE ACCIÓN PARA EUROPA Y AMÉRICA DEL NORTE 

Dentro de este marco de cooperación, el Plan de Acción para Europa y América del 

Norte proporciona la base estratégica para armonizar las prácticas a nivel de los sitios 

con los objetivos internacionales más amplios. Anima tanto a los Estados Partes como 

a los gestores a abordar los retos del patrimonio con un espíritu de colaboración, 

estableciendo prioridades como la adaptación al cambio climático, el desarrollo 

sostenible y un mayor compromiso con las comunidades locales. El Plan de Acción 

también subraya la necesidad de armonizar los diversos enfoques nacionales, 

respetando al mismo tiempo los diferentes contextos en los que se lleva a cabo la 

gestión del patrimonio. 

GESTORES DE SITIOS DEL PATRIMONIO MUNDIAL: FUNCIÓN Y MANDATO 

En el centro del sistema del Patrimonio Mundial se encuentran los propios gestores de 

los sitios. Su función es multifacética y abarca desde la conservación técnica hasta la 

mediación política, pasando por la divulgación comunitaria y la promoción internacional. 

Esta diversidad de funciones refleja la complejidad de la gestión de los bienes del 

patrimonio vivo en un mundo en rápida evolución. Los manuales y directrices operativas 

de la UNESCO ofrecen referencias indispensables, pero su eficacia depende en última 

instancia de una cuidadosa adaptación a las circunstancias locales. Las estructuras de 

recursos humanos varían considerablemente, ya que algunos sitios cuentan con el 

apoyo de equipos multidisciplinares y otros dependen de pequeños grupos de trabajo o 

incluso de voluntarios. Independientemente de la estructura, una gestión exitosa exige 

un conjunto de habilidades que combine conocimientos técnicos con habilidades 

interpersonales, como la comunicación, la negociación y la capacidad de fomentar la 

gobernanza participativa. 



LOS RETOS DEL CAMBIO CLIMÁTICO 

Quizás ningún otro tema ilustre más claramente la urgencia de la cooperación 

internacional que el cambio climático. Los bienes del Patrimonio Mundial, ya sean 

culturales, naturales o mixtos, son cada vez más vulnerables a sus efectos. Las 

investigaciones realizadas en los sitios se han convertido en una herramienta 

fundamental para comprender los riesgos cambiantes e identificar soluciones 

adaptativas. Para mejorar la resiliencia es necesario integrar prácticas de conservación 

sostenibles, medidas de preparación para desastres y enfoques de gestión flexibles que 

se anticipen a las emergencias en lugar de limitarse a reaccionar ante ellas. Igualmente 

importante es la necesidad de sensibilizar a la sociedad: las comunidades locales y los 

visitantes deben ser conscientes de las consecuencias del cambio climático y participar 

activamente en la salvaguardia del patrimonio para las generaciones futuras. 

OPORTUNIDADES PARA EL TURISMO SOSTENIBLE 

El turismo sostenible, cuando se planifica cuidadosamente, representa una oportunidad 

significativa tanto para la conservación como para el desarrollo local. La interpretación 

y comunicación eficaces de los valores patrimoniales pueden transformar la experiencia 

de los visitantes, garantizando que se comprenda y respete el Valor Universal 

Excepcional de cada bien. La integración de la conservación como pilar central de la 

planificación turística evita la mercantilización del patrimonio y favorece su protección a 

largo plazo. Al mismo tiempo, el fortalecimiento de las comunidades locales mediante la 

gobernanza participativa garantiza que los beneficios del turismo se compartan 

ampliamente y que las decisiones sean inclusivas y responsables. La formación y el 

desarrollo de capacidades siguen siendo indispensables para dotar a los gestores y a 

las partes interesadas de las herramientas necesarias para aplicar prácticas turísticas 

responsables y resilientes. 

BUENAS Y MALAS PRÁCTICAS DE GESTIÓN 

La realidad cotidiana de la gestión de los sitios demuestra que las buenas prácticas 

coexisten con retos persistentes. Los planes de gestión, cuando se conciben como 

instrumentos dinámicos y eficaces, pueden facilitar una gobernanza y una toma de 

decisiones coherentes. Sin embargo, con demasiada frecuencia siguen siendo 

documentos estáticos con un impacto limitado en la práctica. Equilibrar la conservación 

con las aspiraciones de desarrollo sigue planteando dificultades, ya que la protección 

del patrimonio se percibe a veces como un obstáculo para el crecimiento económico. El 

uso del emblema y el logotipo de la UNESCO ilustra otra tensión: si bien pueden ser 

poderosos símbolos de orgullo e identidad para las comunidades locales, su uso 

inadecuado o comercial corre el riesgo de socavar los valores que pretenden promover. 

Las prácticas de evaluación y seguimiento también revelan disparidades significativas, 

ya que algunos sitios aplican sistemas sólidos y otros tienen dificultades con la 

recopilación de datos, la planificación a largo plazo y las presiones de la gestión diaria. 

COMUNICACIÓN: TENDER PUENTES Y SENSIBILIZAR 

La comunicación es fundamental para la gestión del patrimonio, no solo como actividad 

auxiliar, sino como herramienta estratégica para salvaguardar los valores y movilizar 

apoyos. Las estrategias de interpretación deben hacer que la noción de Valor Universal 

Excepcional sea accesible a públicos diversos, respetando al mismo tiempo la 

autenticidad y la integridad. Es especialmente importante sensibilizar a los jóvenes, ya 

que serán ellos quienes hereden tanto los beneficios como las responsabilidades de la 

gestión del patrimonio. Las redes estructuradas de gestores desempeñan un papel 



importante a la hora de facilitar el intercambio de buenas prácticas en materia de 

comunicación, interpretación y en otros aspectos de la gestión. Del mismo modo, unos 

canales de diálogo más sólidos entre los gestores de los sitios, los Estados Partes, los 

órganos consultivos y la UNESCO pueden mejorar la coordinación y la coherencia. Una 

comunicación eficaz también requiere mecanismos de financiación adecuados y 

formación profesional, que garanticen que los valores del patrimonio se transmitan con 

claridad, autoridad e impacto. 

RESUMEN DE CONCLUSIONES 

El primer Foro de Gestores Europeos del Patrimonio Mundial destaca el papel 

indispensable de los gestores de sitios del Patrimonio Mundial, a quienes se debe dotar 

de mandatos claros, recursos suficientes y reconocimiento en las directrices operativas 

de la UNESCO. Su capacidad para actuar como mediadores, coordinadores y 

responsables de la toma de decisiones es fundamental para la gobernanza eficaz de los 

bienes patrimoniales. Abordar el cambio climático requiere estrategias integradas que 

combinen la investigación, la adaptación y la sensibilización del público, mientras que el 

turismo sostenible debe promoverse mediante una gobernanza participativa, una 

gestión cuidadosa de los visitantes y el respeto por la autenticidad y la integridad. Las 

prácticas de gestión deben evolucionar más allá de los compromisos sobre el papel, 

garantizando que los planes sean viables, los sistemas de seguimiento sólidos y las 

presiones del desarrollo conciliables con los imperativos de conservación. 

Por último, la comunicación se perfila como un reto y una oportunidad: es a través de 

una comunicación eficaz como se tienden puentes entre las comunidades locales, los 

responsables de la toma de decisiones y los organismos internacionales, garantizando 

que el patrimonio no solo se proteja, sino que también sea valorado y comprendido por 

las generaciones presentes y futuras. 

 

 


